Mc 6, 7-13

La misión de los «Doce» supone ciertamente una mayor difusión del mensaje evangélico; sin embargo, lo que Jesús pretende por ahora es tan sólo ver corno se comportan aquéllos a quienes ha elegido ya para que sean sus «apóstoles» (Mc 3,14). De momento su misión quedará limitada por las fronteras de Israel, quizá por las de Galilea, pero más tarde serán enviados hasta los confines del mundo para predicar el evangelio a toda criatura. Los que han sido testigos de todo cuanto Dios ha dicho y hecho, de sus éxitos y fracasos, deben entrenarse ya predicando y actuando como su maestro. Jesús los envía de dos en dos para que se ayuden mutuamente, pero también para que su testimonio sea válido ante el pueblo (cfr. Dt 19,15). El poder sobre los demonios vendrá a confirmar el mensaje que anuncian y será para todos una señal de que se aproxima el Reinado de Dios.

No llevarán consigo otra cosa que una túnica, un bastón y unas sandalias. Todo lo demás es un estorbo para el que tiene prisa en el camino. Por otra parte, deben confiar en el Señor que les envía , y a cuyo servicio han entrado.

No deberán ir de casa en casa sino permanecer en la que primero les acoja. No deben buscar su acomodo, sino cumplir su misión.

No siempre serán bien acogidos. Cuando tropiecen con la obcecación de quienes no quieren escucharles, deberán comportarse lo mismo que Jesús en la región de Gerasa (5,17s.) y no insistir en cl anuncio de un mensaje que no desean. Llegado este caso, deben ir a otro sitio, no sin antes sacudirse el polvo de las sandalias. Este gesto simbólico lo practicaban siempre los judíos cuando abandonaban la tierra de los gentiles y entraban en tierra de Israel. Significaba ostensiblemente que se consideraba impuro el lugar abandonado y que no se quería saber nada con los que lo habitaban (cfr. Hech 13,51).

El aceite, empleado frecuentemente como medicina por los judíos, lo utilizaban los apóstoles para expresar el poder que les había sido dado sobre las enfermedades. No se trata aún de la extremaunción, aunque en este texto se adivina ya lo que vendría a ser el símbolo fundamental de dicho sacramento. Los apóstoles predicarían exactamente lo mismo que Jesús: «Se acerca el Reino de Dios, convertíos y creed en el evangelio» (1,15). Por lo tanto, no fueron enviados a decir que Jesús era el Mesías, sino a cumplir la misma misión que su Maestro.

